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Gráfico 3 – Sociología de los vendedores de esclavos para la mina de 
Almadén, 1595-1645

Fuente: AHN, FC-MA, leg. 1.588.

No fueron menos importantes los miembros de las órdenes militares, 
que firmaron uno de cada diez contratos. Muchos de ellos constan como 
meros caballeros, pero una mirada más detallada permite que afloren 
nombres destacados en la escena política de los reinados de Felipe III y 
Felipe IV. Entre ellos, y a título de ejemplo, podría mencionarse a Luis de 
Velasco y Castilla, presidente de Indias;40 a don Luis Carrillo de Toledo, 
marqués de Caracena, que estaba a la cabeza del Consejo de Órdenes;41 o 
a don Sebastián Antonio de Contreras y Mitarte, secretario de Estado con 
Felipe IV.42 También aparecen miembros del alto clero como Diego de 
Guzmán y Haro y Alonso Pérez de Guzmán, ambos patriarcas de Indias43. 
Y por supuesto, nobles como doña Ana de Portugal y Borja, princesa de 
Melito y duquesa viuda de Pastrana, a la sazón nuera de los príncipes de 

40	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 12.1.1613.

41	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 14.4.1620.

42	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 29.1.1628.

43	  El primero entre 1616 y 1625, el segundo desde 1627 hasta 1670. AHN, FC-MA, leg. 1.588, 12.9.1612 y 

27.7.1629, respectivamente.
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Éboli;44 como don Enrique de Córdoba y Aragón, marqués de Comares;45 
como Pedro de Granada Benegas, caballero de Alcántara, mayordomo de 
la reina, señor de Campotejar y Jayena, alcaide perpetuo del Generalife y 
de la fortaleza de Almuñécar y en su momento primogénito de la casa real 
nazarí;46 o, finalmente, y por poner un ejemplo más, como doña Inés de 
Zúñiga y Velasco, esposa del conde-duque de Olivares, que, en 1626, vendió 
a la mina por 18.200 mvs. un esclavo de 25 años llamado Juan Francisco.47 
Personajes, todos, de los que cabe pensar que poseían esclavos no para 
comerciar, sino como mero instrumento de significación social en aquel 
Madrid en el que negros, moros y turcos constituyeron un elemento más 
de la abigarrada sociedad cortesana.48 De hecho, es muy significativo que 
la persona que más ventas formalizó solo lo hiciera en cuatro ocasiones. E, 
igualmente, que quienes rubricaron dos o más escrituras tan solo supusieran 
un reducido grupo que no supera la decena de individuos. 

Tabla 2 – Venta de esclavos a los Fúcares (1595-1645).  
Vendedores más destacados

VENDEDOR POSICIÓN SOCIAL VENTAS AÑOS

Antonio de Aróstegui
caballero de Santiago y 
secretario de Estado

4 1615; 1620 (2); 1621

Juan Velázquez Maderuelo - 3 1619; 1624; 1625

Manuel Xedler - 3 1621; 1628; 1630

Francisco de Alarcón
consejero y fiscal de 
Hacienda

2 1619; 1620

Álvaro de Benavides
caballero de Santiago; del 
Consejo y Cámara del Rey

2 1611; 1612

Antonio de Bonal consejero de Castilla 2 1616; 1620

Sancho de Bullón armero mayor del rey 2 1629 (2)

Álvaro Enríquez de Almansa

montero mayor del rey; 
gentilhombre de cámara; 
caballero de Santiago; VII 
marqués de Alcañices

2 1624; 1626

Gonzalo de Oviedo - 2 1617; 1622

44	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 2.12.1617.

45	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 13.12.1618.

46	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 2.1.1632.

47	  AGS, TMC, 3ª época, leg. 1.753, 163, nº 11.

48	  MORENO, 2017.
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VENDEDOR POSICIÓN SOCIAL VENTAS AÑOS

Miguel Pérez de Echay
mayordomo de don Juan de 
Ciriza, secretario de Felipe 
III

2 1620 (2)

Felipe de Porras
caballero de Alcántara; 
gentilhombre de cámara 
del rey

2 1612; 1625

Fuente: AHN, FC-MA, leg. 1.555.

Junto a ellos, y bien que a una escala menor, también se cuentan 
gobernadores de órdenes militares, corregidores, alcaldes mayores y regidores, 
oidores de las chancillerías, relatores, representantes de negocios... de quienes 
puede afirmarse que intentaron reproducir esos mismos comportamientos, 
pero sin desdeñar el beneficio económico si la ocasión resultaba propicia. 
No siempre fue posible, y hubo ocasiones en que se produjeron ventas 
con pérdidas. Así le ocurrió, entre otros, a Jerónimo de Ulloa, caballero de 
Santiago, que vendió a Mateo, de 22 años, por quinientos reales, precio 
cuatro veces inferior al que tuvo que pagar ocho años antes, cuando lo 
obtuvo de manos de Antonio de Morillas, mayordomo de don Juan de 
Torres y Portugal, caballero calatravo y conde del Villar.49 En una situación 
parecida se vio inmerso don Luis Felipe de Guevara, vecino de Madrid, que 
vio cómo su esclavo se devaluó nada más y nada menos que cuatrocientos 
reales entre febrero de 1617 (cuando lo compró a Vicente de Gregorio, 
vicecanciller de Aragón) y octubre de ese mismo año, momento en el que 
lo entregó a los Fúcares.50 

Otros sacaron beneficio: en 1615, Pedro Gutiérrez de Ayllón, corregidor 
de Arganda por el duque de Lerma, ganó ochenta ducados cuando vendió 
a Simón, “el cual me envió Thomás Gutiérrez, mi hermano, para que yo 
hubiese dél a mi voluntad”.51 Algo parecido le ocurrió a Juan Ramírez 
Becerra, vecino de Alcázar de San Juan, quien, estando en Almadén, vendió 
por cien ducados a Cristóbal, a quien había comprado poco antes por 
cincuenta y dos.52

Es complejo dar con una evidencia clara que permita establecer el 
porqué de estos casos. Frecuentemente se invocan el sexo, la condición 

49	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 5.6.1636.

50	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 17.10.1617.

51	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 27.9.1615.

52	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, s.d., s.m., 1618.
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física, la procedencia geográfica y la edad para explicar el mayor o menor 
precio de los esclavos. Es evidente, por motivos obvios, que en el caso que 
nos ocupa la primera variable queda invalidada. Tampoco parece que las 
tachas físicas fuesen un problema, porque a raíz de las descripciones que 
se han documentado, está claro que nos situamos ante individuos sanos y 
generalmente jóvenes. Lo cierto es que el precio medio experimentó una 
evolución que sí muestra un comportamiento inversamente proporcional 
a la edad. Sin embargo, las diferencias son tan leves que es complicado 
admitir que la edad fuera un factor determinante53.

Gráfico 4 y Tabla 3 – Edad y precio de compra  
de los esclavos de la mina de Almadén, 1595-1645

Distribución por edades

Relación edad/precio

Edad Precio medio (reales) nº %

Menos de 16 1000 1 0,5

De 16 a 20 906,6 38 19,4

De 21 a 25 862,6 76 38,8

53	  Así parecen demostrarlo algunos ejemplos extraídos al azar, como el de Sebastián que con 18 años fue 

vendido en Almadén en 1636 por 550 reales; o como Antonio, que fue traspasado en 1630 con 20, la misma 

edad que tenía Tomé cuando salió de Guadalcanal con destino a la mina tras ser vendido por cincuenta 

ducados (AHN, FC-MA, leg. 1.588, 27.3.1636 y 7.6.1630, respectivamente). Todos ellos contrastan con 

los ejemplos correspondientes a los individuos de mayor edad —todos de cuarenta años— que fueron 

vendidos por cien ducados en diferentes fechas (1616, 1625 y 1632).
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De 26 a 30 890,9 58 29,6

De 31 a 35 885,3 12 6,1

De 36 a 40 869,5 11 5,6

Edad media: 25,1 años. | Muestra: 196/210 (93,3 %). 

Fuente: AHN, FC-MA, leg. 1.588

Por eso puede resultar apropiado girar la vista hacia otros condicionantes 
que, dadas las circunstancias particulares del caso que nos ocupa, pudieron 
tener un mayor peso. El primero es la situación personal, económica y familiar 
de los vendedores, que es cierto que nunca renunciaron al negocio, pero 
que tampoco parece que se mostraran muy exigentes a la hora de elevar 
los justiprecios acordados con los banqueros alemanes. De hecho, hubo 
momentos en los que la posesión de esclavos supuso poco menos que un 
escenario sobrevenido. Fue el caso de aquellos individuos que los recibieron 
a resultas de una herencia o de un regalo. De lo primero es ejemplo el caso 
de don Juan Treviño Velarde, caballero de Calatrava, vecino de Ciudad Real, 
que tomó de sus padres a Josephe, a quien entregó a cambio de mil cien 
reales tras mantenerlo cedido durante algún tiempo “en el servicio de la 
fábrica del Almadén”.54 O el de Melchor, berberisco propiedad de un tal Juan 
Pérez, vecino de Almagro, cuyos herederos lo traspasaron por seiscientos 
reales tras haberlo entregado previamente a la mesa maestral de Calatrava 
(o sea, a los propios Fúcares).55 De lo segundo, podría mencionarse el caso 
de Francisco, “negro ateçado, alto, enjuto de cuerpo, con una nube en un 
ojo”, que fue vendido con treinta y seis años por ochenta ducados y que 
era de los que “el excelentísimo duque de Osuna, virrey y capitán general 
del reino de Sicilia, envió a su excª el duque de Uceda”.56

También hubo donaciones piadosas, como la de Messaud, entregado 
como limosna por doña Lorenza de Cárdenas y Valda y posteriormente 
vendido por el Hospital de los Desamparados de Madrid, cuyo administrador 
únicamente pidió quinientos cincuenta reales por él.57 O como Manuel, 
de diecisiete años, negro atezado llegado de América con fray Cristóbal 
Guerrero, mercedario arribado a Jerez en 1626 desde Nueva España y cuyo 

54	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 16.12.1628.

55	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 14.4.1622.

56	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 8.11.1614.

57	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 22.6.1638.
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convento decidió venderlo a un tercero que lo entregó definitivamente a 
los banqueros.58 O, finalmente, y por poner otro ejemplo, como Mateo, 
propiedad del convento de monjas del Caballero de Gracia de Madrid, 
vendido por seiscientos reales después de ser donado en 1633 por un 
personaje ciertamente conocido: el inquisidor don Alonso de Frías y Salazar, 
que lo había recibido como regalo personal de manos de don Bernardino de 
Almansa, arzobispo de Santo Domingo, primero, y de Santa Fe, más tarde.59 

He ahí otra de las razones que podría explicar la flexibilidad de 
algunos vendedores a la hora de entregar a sus esclavos a la mina: no eran 
fundamentales en la economía de su propietario. Su valor era más simbólico 
y el rédito esperable de ellos más social que patrimonial. Es por ello por 
lo que la documentación deja ver ciertos patrones como la existencia de 
cantidades de pago más o menos estandarizadas, así como cierta tendencia 
a contentar, vía mayor desembolso, a aquellos vendedores que ocupaban 
una posición social más relevante. 

Todo ello condiciona una escenario que se antoja particular y que, 
de confirmarse, ahondaría en la peculiaridad del caso analizado. Y es 
que, con una media de 879,6 reales60 y un progresivo descenso de las 
cantidades desembolsadas, las compras de esclavos efectuadas por los Fúcares 
parecen separarse de la tónica observada en otros marcos temporalmente 
y geográficamente equiparables, en los que se observan no solo pagos 

58	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 29.3.1629.

59	  AHN, FC-MA, leg. 1.588, 13.2.1633.

60	  Más de la mitad de los esclavos llegados a Almadén (54,8 %), fueron comprados por cantidades inferiores 

a los 1.000 reales y ninguno fue valorado en más de 100 ducados (1.100 rls.), cantidad que, por otra parte, 

fue la más frecuente, ya que afectó a 54 individuos (25,7 %). Si se exceptúan las compras realizadas entre 

1635 y 1645, que son muy pocas y con valores anormalmente bajos, la deflación de los contratos suscritos 

fue superior al 29 % entre 1610 y 1634. 
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superiores, sino también cierta tendencia al alza de los precios a medida 
que se avanza en el siglo XVII.61

Gráficos 5 y 6 – Precios de compra (en reales)  
de los esclavos de Almadén, 1595-1645

Número de esclavos en función del precio

61	  No es fácil establecer comparaciones ad hoc para la primera mitad del siglo XVII porque, lamentablemente, 

no hay muchas cifras concretas para la zona de Castilla la Nueva. Sánchez (2010, p. 498) habla de que 

en Toledo las compraventas “rondaban con frecuencia el millar de reales”, pero advierte de la necesidad 

de contar con más datos al respecto. Por su parte, Periáñez (2008, p. 199) cifra los precios medios de los 

varones vendidos en Extremadura entre los 1.050 de Cáceres y los 1.496 de Zafra, aunque la cifra se refiere 

a todo el seiscientos. La misma autora, citando a Fernández (1989, p. 131–132) advierte de que, en el mismo 

siglo XVII, en Valladolid, se pagaban cantidades cercanas a los 1.200 reales de media (108 ducados) por 

los varones. La referencias más precisas con las que contamos son la que ofrecen Mira y Cortés, quienes 

desagregan por sexo y atendiendo a periodos de tiempo más cortos. Ambos se alinean con lo ya dicho, 

puesto que observan desembolsos mayores y una paulatina subida de precios. El primero (1987, p. 126), 

confirma que, entre 1600 y 1639, se pagaron 1.114 reales de media por los varones vendidos en el sur 

de Extremadura. Por su parte, Mira (2017, apéndice 1) centra su atención en un área más limitada, pero 

igualmente válida: la Tierra de Barros. Extractados los datos referentes a varones vendidos ente 1595 y 

1645, las cifras son muy similares a las anteriores: 1.166,3 reales de media. O sea, entre un 26,6 % y un 

32,6 % más que en Almadén, respectivamente. 



350

Organizadores: Eduardo França Paiva; Manuel F. Fernández Chaves; Rafael M. Pérez García; 

David Barbuda Guimarães de Meneses Ferreira; Eduardo Corona Pérez

Evolución del precio

Fuente: AHN, FC-MA, leg. 1.588

El escenario es muy sugerente, especialmente porque induce a pensar 
en cierto grado de connivencia de los Fúcares con sus compradores, 
cuando no en otro tipo de presiones o de acuerdos previos con la Corona. 
Sin embargo, no solo debe contemplarse en relación con la influencia 
que la Corte pudo tener a la hora de moldear aquel particular escenario 
de transacciones. También debe atenderse a la situación financiera de los 
propios Fúcares, que cada vez estaba más deteriorada, en gran medida 
como consecuencia de las, aún peores, condiciones económicas en las que 
se encontraba inmersa la Monarquía. Finalmente, también debe mirarse a 
la mina, donde desde 1625 – ya se ha visto –  se produjo un progresivo 
aumento de la llegada de forzados (que por contrato podían ser ochenta y 
no cuarenta como hasta aquel momento), algo que, por fuerza, tuvo que 
impactar tanto en la bajada de las cantidades que los alemanes estuvieron 
dispuestos a pagar como en la necesidad misma de esclavos. 
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CONCLUSIÓN:  
LOS FÚCARES, SUS ESCLAVOS  

Y LA MINA DE ALMADÉN

Los Fúcares fueron conscientes de que una explotación rentable de 
la mina de Almadén pasaba por el mantenimiento de un contingente de 
mano de obra lo suficientemente nutrido y estable como para compensar la 
escasez de avances técnicos y la cada vez mayor profundidad del mineral. 
Los ocho asientos que firmaron desde 1563 hasta su definitiva salida de 
Almadén, en 1645, son un ejemplo de gestión mercantil y de negociación 
política, pero también de capacidad de adaptación a una realidad económica 
y social que en tres cuartos de siglo experimentó mutaciones.  

La historiografía ha insistido con frecuencia en la importancia que el 
fenómeno de los forzados y de los esclavos tuvo en la mina de Almadén. Es 
cierto que unos y otros desempeñaron un papel relevante en la explotación 
del cinabrio que las tierras de Castilla ofrecían a la plata americana. De hecho, 
ya estaban presentes en Almadén a finales del siglo XVI, pero no comenzaron 
a ser numerosos hasta que los trabajadores libres escasearon y eso ocurrió 
cuando se produjo la expulsión de los moriscos. Con posterioridad a ese 
instante, la preocupación de los banqueros alemanes siempre se orientó en 
la dirección de incorporar a forzados y esclavos al “pozo de los azogues” 
y ni aun así puede decirse que su papel fuese determinante. 

En el momento de máxima presencia de galeotes – en torno a la década 
de los años 1630–, Almadén albergó a no más de ochenta individuos, 
cantidad que estaba estipulada por contrato. Por su parte, los esclavos 
debieron situarse en torno a cifras similares. Así lo dio a entender en 1616 
Alonso Sánchez Caballero, vecino de Chillón y alcaide de la cárcel. Cuando 
tomó posesión de su cargo por muerte de Juan de Astorga, declaró hacerse 
cargo de cincuenta y siete (más otros treinta y tres forzados), cifra que en 
1621 ascendía a ochenta y ocho, mientras que en 1645 había quedado 
reducida a cuarenta y siete.62 Dicho de otro modo, la mina dio cabida a un 
contingente de mano de obra no libre que, en el mejor de los casos, rara vez 
fue superior a ciento cincuenta individuos, probablemente menos porque 
debido a las muertes y deserciones el cupo raramente estuvo al completo 
de una manera continua. No cabe duda de que la cifra es importante, 

62	  Como atestigua el inventario que se hizo tras la salida de los banqueros alemanes de Almadén AHN, FC, 

Minas de Almadén, Almadén, 4.12.1616 y MATILLA, 1958, p. 88 y 202–206.
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pero resulta claramente insuficiente para explicar el aumento, primero, y 
el mantenimiento, después, de la producción de azogue que se entregaba 
cada año en el puerto de Sevilla. 

De esa situación se hizo eco el licenciado Juan Díaz de la Zarza, presbítero 
en Torrecampo (Córdoba), pero natural de Almadén, cuando fue llamado 
a declarar como testigo de parte en el pleito al que se hacía referencia al 
comienzo, que, recordemos, enfrentó al cura local con los Fúcares. Díaz 
declaró conocer “como natural que es desta villa” el pozo de la mina y la 

cárcel de los forçados donde se recoxen y abitan ordinariamente 

y en donde ay ochenta forçados que su magestad, conforme 

al asiento, da; y estos, quando falta alguno dellos, se embía 

por él a la caxa de Toledo para cumplir el número; y ay otra 

mucha cantidad de esclavos que le parece que serán sesenta 

o setenta poco más o menos, conforme suelen comprarse. 

Y que a la dicha mina y lauor della acuden de ordinario, 

particularmente los inuiernos, muy gran cantidad de xente 

forastera de differentes naciones, saboyanos, alemanes, 

portugeses que le parece que aurá más de ochoçientas 

personas de las forasteras.63

Su testimonio es preciso y no solo confirma las cifras que se vienen 
manejando, sino que alerta acerca de la importancia, más que evidente, de 
la mano de obra libre, que sufrió un menoscabo importante con la expulsión 
de los moriscos y que siempre, incluso antes de los bandos de Felipe III, 
fue un elemento de preocupación para los gestores de la mina. Acerca de 
su número, Matilla Tascón dijo en su momento que, dependiendo de la 
época, pudieron ser entre seiscientas y mil doscientas personas. O lo que 
es lo mismo, entre cinco y diez veces más que esclavos y forzados juntos. 
Por eso, no debe extrañar que, ya desde finales del siglo XVI – y de manera 
repetida durante la primera mitad del XVII – los Fúcares emprendieran 
una batería de medidas tendentes a fijar población en la comarca, tales 
como la exención de alcabalas y servicios fiscales y militares. También el 
levantamiento de infraestructuras que permitieran consolidar un arraigo 
que siempre fue complicado de lograr y que ni siquiera fue posible en el 
caso de los trabajadores, extranjeros en su mayoría, a cuyo cargo estaban 

63	  AHN, OM, AT, exp. 87.538, Almadén, 5.2.1630. 
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las tareas menos duras.64 Considerar a aquella gente es clave y no solo para 
comprender en todas sus dimensiones la historia de la mina de Almadén. 
También para recuperar la memoria de aquella masa anónima en cuyas 
manos estuvo gran parte del devenir del imperio hispánico. 
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Capítulo 15

1	  LÓPEZ-SALAZAR, 1996, p. 39.

Nas entrelinhas dos contratos: 
escravidão, mestiçagens e o 

mundo do trabalho em La Plata/
Sucre (1550-1700) a partir dos 

convênios notariais

Luis Gustavo Molinari Mundim

INTRODUÇÃO 

A cidade de La Plata, atual Sucre, ergueu-se em meados do século 

XVI, como o centro nevrálgico da administração, da justiça e da 

cultura da vasta Audiência de Charcas, e sua existência estava 

intrinsecamente ligada à produção de prata da vizinha Villa Imperial de 

Potosí. De certo, se Potosí era o epicentro da extração mineral, marcada 

pelo exaustivo trabalho obtido através da Mita, La Plata consolidou-se como 

o espaço da norma, da burocracia e da formalização das relações sociais 

através da cultura letrada e do registro notarial. É justamente neste ponto 

que os arquivos, com suas coleções de escrituras públicas, se convertem 

em uma fonte rica para a história.
Nesse contexto, as fontes notariais ganham destaque pois, conforme aponta 

López-Salazar, apresentam uma notável versatilidade, servindo praticamente 
para todos os temas históricos, além da virtude da sua “globalidade”1. Os 
protocolos notariais constituem, dessa forma, uma ferramenta metodológica 
importante para a historiografia, destacando-se pela amplitude e capacidade 
de refletir o cotidiano das sociedades. Diferentemente das crônicas oficiais 
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ou da legislação régia, que muitas vezes projetam uma ordem idealizada, 
essas fontes seriadas capturam a dinâmica das relações sociais e econômicas, 
abrangendo uma parcela substancial da população que, de outra forma, 
permaneceria à margem dos registros históricos. Ao oferecerem uma massa 
documental homogênea e contínua, as escrituras públicas permitem ao 
pesquisador transitar entre a análise quantitativa das estruturas de trabalho 
e a leitura qualitativa das trajetórias individuais, revelando as nuances da 
vida material e das mentalidades da época2. 

Isto posto, no contexto específico de La Plata, a importância desses 
registros reside na sua capacidade de desconstruir narrativas estáticas 
sobre a escravidão e a hierarquia colonial. Ao escrutinar os convênios de 
aprendizagem e de prestação de serviços existentes na cidade, é possível 
identificar as fissuras onde sujeitos tidos como subalternizados exerciam 
agência, negociação e mobilidade social. Esses documentos funcionam 
como testemunhos vitais que, lidos a contrapelo, expõem não apenas a 
regulação do trabalho, mas também as complexas redes de solidariedade, 
as estratégias de sobrevivência e os processos de mestiçagem que ocorriam 
nesses ambientes, restituindo o protagonismo a negros, mulatos e indígenas 
na construção do tecido urbano andino.

Esses documentos, longe de serem meros formulários administrativos, 
oferecem uma janela privilegiada para o cotidiano de uma sociedade colonial 
intensamente multifacetada. A análise documental desses convênios revela 
que existiam complexas relações de trabalho que superavam a simples 
noção de trabalho compulsório. Essa complexidade pode ser verificada 
especialmente nos contratos de prestação de serviço, nos quais muitos 
indivíduos negros e “mestiçados” não apenas se colocavam à disposição de 
outros, mas também se tornavam contratantes, empregando pessoas para 
trabalhar para si. Esta mesma complexidade se manifesta nos convênios 
de aprendizagem e ensinamento, assinados por negros, morenos, crioulos, 
mulatos e zambos, que marcaram a vida urbana de La Plata ao longo dos 
séculos XVI e XVII3. 

Este artigo propõe-se a explorar os convênios notariais de La Plata sob 
uma tripla perspectiva: metodológica, tipológica e de suas potencialidades 
historiográficas. Entre outros pontos, o argumento é que tais contratos, ao 
evidenciarem a presença e o papel dos negros e seus descendentes no 

2	  LÓPEZ-SALAZAR, 1996, p. 39 – 40.

3	  MUNDIM, 2022, p. 351.
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Rio de Janeiro, 1780-1870) (Appris, 2022) e Como se fossem brancos: 
comportamento social e moral religiosa de forros e descendentes de escravos 
(Piedade de Iguaçu e Jacutinga, Rio de Janeiro, c.1790-c.1850) (Letra Capital, 
2022). É autor de capítulos de livros sobre temas ligados à escravidão. 
Atualmente desenvolve pesquisa pós-doutoral na Universidade Federal do 
Estado do Rio de Janeiro-UNIRIO. Também é Professor da Pós-Graduação 
em História da África do Instituto Pretos Novos-IPN, Rio de Janeiro.

Rafael M. Perez García es Catedrático de Historia Moderna de la 
Universidad de Sevilla y Director del Departamento de Historia Moderna de 
esta misma Universidad. Especialista en historia cultural y social de España 
y del mundo hispánico durante la Edad Moderna, habiendo dedicado una 
gran parte de su investigación al estudio de minorías sociales como los 
moriscos y los esclavos.

Roberto Guedes é professor titular do Departamento de História da 
Universidade Federal Rural do Rio de Janeiro e membro do Programa de 
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escravos no Brasil e escravidão em Angola. É coautor de Muxiluandas: 
memória política, escravidão perpétua, liberdade e parentesco (Luanda, 
século XVIII) (Mauad X, 2022).
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